
Segundo Domingo 
de Adviento

Venga tu reino de paz
Dios todopoderoso,
tú eres artífice de la paz
y la fuente de toda armonía.
Guíanos para hacer tu voluntad
y vivir unidos de pensamiento y obra,

anhelando ese momento
en que el lobo se torna huésped 

del cordero
y toda la tierra te reconoce.
Por Cristo nuestro Señor. Amén.

Domingo, 4 de diciembre de 2022
Ley real, Dios reina

Lecturas del día: Isaías 11:1–10; Salmo 72:1–2, 7–8, 12–13, 
17; Romanos 15:4–9; Mateo 3:1–12. La profecía que escu-
chamos refuerza la visión de que un nuevo rey vendrá desde 
el Monte Santo donde se edificará Jerusalén. Esta escena 
tiene fuertes ecos del Jardín del Edén, donde los animales 
no tienen enemigos y reina sobre la paz. El profeta Isaías 
alimenta la esperanza de que un día Dios reinará sobre la 
tierra y su voluntad traerá armonía y paz verdaderas.

El estribillo del Salmo 72 equilibra la justicia con la 
paz. La paz resulta de gobernar con justicia, y del rescate 
y salvación de los pobres. Este gobierno íntegro requiere 
que el rey sea bendecido. De tal bendición, “todas las tribus 

de la tierra” se beneficiarán. Escuche este Salmo: un líder 
protege y sirve a los indefensos, vulnerables y víctimas de 
injusticias. ¿Habrá mejor manera de anticipar la segunda 
semana de Adviento que tratar con amabilidad a una víctima 
de la injusticia? ¿Qué mejor manera de “pensar en armonía”, 
como dice san Pablo en la segunda lectura, que buscar la 
reconciliación con un familiar o una amistad?

La Carta a los Romanos habla hoy de perseverancia, 
ánimo, unidad, armonía y esperanza. Cada día de esta 
semana, al contemplar el llamado de Juan el Bautista al 
arrepentimiento, lea Romanos 15:4–9 y elija una frase dife-
rente para reflexionar.



© 2022 Liturgy Training Publications. 800-933-1800. Texto de Patricia J. Hughes, dmin; traducción de Ricardo López. 
Ilustración de James B. Janknegt. Texto bíblico según La Biblia de nuestro pueblo: América Latina © 2011, Ed. Mensajero 
(con el debido permiso). Aprobación canónica de la Arquidiócesis de Chicago.

Esta semana en casa
Lunes, 5 de diciembre 
Sé fuerte y espera
Isaías visualiza las maravillas de paz que sucederán cuando 
el Hijo venga a salvar. Las Escrituras vislumbran un mundo 
hermoso y pacífico, mientras nos gloriamos en la salvación. 
Las imágenes del desierto florecido, de cojos saltadores y de 
arroyos en el desierto son motivos que invitan a la reflexión 
mientras aguardamos la Natividad del Señor. Así como las 
gentes presenciaron en la cura del paralítico algo increíble, 
haga usted otro tanto este día: esté atento a lo increíble. 
Lecturas del día: Isaías 35:1–10; Salmo 85:9ab, 10, 11–12, 
13–14; Lucas 5:17–26.

Martes, 6 de diciembre
San Nicolás
“Consuelen, consuelen a mi pueblo”, escuchamos en Isaías. 
Son palabras muy adecuadas para celebrar la memoria de san 
Nicolás, el santo patrón de los niños, las prostitutas, los ma-
rineros y los ladrones arrepentidos, entre otros. Para cele-
brarlo, han surgido tradiciones que incluyen dulces y 
pequeños obsequios. Algunos lo consideran el “verdadero 
Santa” por sus obras de caridad, especialmente con los po-
bres. Celebre a este obispo santo y generoso del siglo iv sien-
do amable con los demás. Lecturas del día: Isaías 40:1–11; 
Salmo 96:1–2, 3 y 10ac, 11–13; Mateo 18:12–14.

Miércoles, 7 de diciembre
San Ambrosio
En el evangelio de hoy, Jesús invita a las multitudes a hallar 
consuelo en él: “Vengan a mí todos los que están cansados y 
agobiados, porque yo les daré descanso”. O sea, podemos 
entregar nuestras cargas a Dios. En este día de san Ambrosio 
(340–397), recordamos a este elocuente defensor de la fe que 
alivió a muchas personas ayudándolas a resolver conflictos. 
Lecturas del día: Isaías 40:25–31; Salmo 103:1–2, 3–4, 8 y 
10; Mateo 11:28–30.

Jueves, 8 de diciembre
Inmaculada Concepción
En la solemnidad de la Inmaculada Concepción, el Salmo 
responsorial canta las “maravillas” de Dios, luego la Carta a 
los Efesios habla de nuestra adopción por Dios. Y en el evan-
gelio, la fe proclama con las palabras de María: “He aquí la 
esclava del Señor”. Celebre el sí de María a Dios mediante 
una acción en favor de otra persona. Lecturas del día: 
Génesis 3:9–15; Salmo 98:1, 2–3ab, 3cd–4; Efesios 1:3–6, 
11–12; Lucas 1:26–38.

Viernes, 9 de diciembre
Flores de esperanza
San Juan Diego Cuauhtlatoatzin es muy querido entre los 
católicos mexicanos porque celebra la aparición de María a 
un campesino. Tras la aparición, en el manto de Juan Diego 
se plasmó el rostro de la Virgen y aparecieron flores. Esto le 
mostraba al obispo que aquél era el mensajero de la Santísima 
Madre y que debía construir un santuario en el cerro 
Tepeyac. Juan Diego, canonizado en 2002, fue el primer 
santo indígena católico de América. Coloque hoy una flor 
fresca en su mesa y cuente la historia de san Juan Diego a 
una amistad. Lecturas del día: Isaías 48:17–19, Salmo 1:1–2, 
3, 4 y 6, Mateo 11:16–19.

Sábado, 10 de diciembre
Nuestra Señora de Loreto
Al encender hoy las dos primeras velas de su corona de 
Adviento, comprométase a seguir con la alegre expectativa 
del Adviento. Rece el Rosario o el Magníficat y observe 
cómo usted se va pacificando durante este tiempo tan deman-
dante en el mundo secular. Hoy recordamos la casa del naci-
miento de María, en Palestina. Lecturas del día: Sirácida 
48:1–4, 9–11; Salmo 80:2ac y 3b, 15–16, 18–19; Mateo 
17:9a, 10–13.




